
CARTillAS DE 
DIVULGACION ECUATORIANA 

Al cumplirse 450 años 

de la muerte de Atahualpa 

LUIS ANDRADE REIMERS 

m>IT. CASA DÉ LA CULTURA ECUATORIANA - QUl'I'O = 1983 
i ·.-{.'\'. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"

www.flacsoandes.edu.ec



PRECIO S/. 2 . .....: 

Edit. Casa de la Cultura Ecuate»ritu~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



: ne t ibro tm IJfOfJÍ@thu) llt1 1tl Biblwtcpa 

r· .. j~mfit d~ In Cvua d~i h (>;''·L;¡. 

S :1 V ~li tH tl~ üm1adn pm: bt Ley 
. E • d/. 
Íor,::--.,<':'J>,;"'w~ü.,;;,.,.;;..w;:.rti..;z.·.¡;~ ~~~&~~.:;;;.:;~~.;.,;,..;..;;.....o,._;.;....;:..l::l::;..<:.,.:;..~;..n~.,¡.~i':fFt 

""" 
. ,,·l-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SECCION DE HISTORIA Y GEOGRAFIA 

DE LA CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

LUIS ANDRADE REIMERS 

Al cumplirse 450 años 

de lo muerte de Ato_huoJpo 

EDIT. CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA - QUITO - 1983 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PRESENTACION 

La investigación histórica, titulada HACIA LA VERD!l])f,:Ui\ 
HI~TORIA DE ATAHUALPA, fue presentada por su auto1· nl púl>U<~o 
en Noviemb1·e de 1978. Afortunadamente venía sólidamente cimenLa<La. 
en documentos de primera mano, La, mayo1·ía de los cuales habí(tn sido 
·redactados entre 1533 y 1536 y eran en parte prácticamente desconoci­
dos. Sin embargo, aquello constituía un acto de verdadera audacia, pues 
su contenido sostenia que lo que todo el mundo había aprendido desde 
la escuela sobre Atahualpa en -Cajamarca em un fábula' urdida po1· los 
primeros españoles para poder adueñarse del oro entregado por el Inca. 
quiteño al Rey de España. A pesar de quien prologaba la obra era el Di-· 
1·ector de la Academia Nacional de Histo1·ia, Dr. Jorge Salvador La1·a 
(quien La, calificaba como "una de las más notables contribuciones a la 
historia americana en general y a la ecuatoriana en particular"), élesde 
la noche misma de su presentación hubo airadas p1'0téstas y concitación 
a refutar su contenido. Pero, así como hubo adversarios, así también 
fueron' apareciendo partidarios acérrimos de esa tesis tanto entre la ju­
·uentud estudiosa, como ent1·e los profesionales de mediana edad y aun 
entre los historiadores encanecidos. En ,_el Exterior la acogida que tuvo 
el libro fue mucho más alentadora. Aunque todos p1·evenían al autor ele 
una posible crítica dum en un futuro próximo, las mayores autoridades 
histó1·icas sobre la conquista española de los incas encontmban la nuevn 
versión no sólo verosímil sino probable. En el Perú el Dr. Edmundo Gui­
Uén Guillén calificó el libro de "fascinante". Otro historiador peruano 
wominente, el Sr. Don Guillermo Lohma,nn Villena, despué~ de califi­
car esta obra sobre Atahualpa como ve1·osímil y perspicaz, sólo ponía en 
tela de juicio algunos f!pÍtetos sobre Jerez. Finalmente en España el D·l'. 
Demetrio Ramos, autoridad contemporánea máxima en la Península so~ 
b1·e temas de la Conquista, decía enfáticamente que desde ahora en ade­
Lante no s·e podía escribir sobre este tópico sin haber leído antes estn 
obra. 
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De ese modo pasó el tiempo y la "dura crítica" nunca vino. Por el 
contrnrio, cuando en 1980 el Gobierno del Perú emprendió la publica­
ción de su HISTORIA GENERAL DEL EJERCITO PERUANO, al lle­
gar en el Tomo JI al episodio de Atahualpa en Cajamarca, se afirmabn 
categóricamente que en la plazu del pueblo no estuvo el ejército del Inca 
qniteño y entre otras fuentes para fundamentar tal afirmnci6n se citabn 
este librn ecuatoriano. 

Andrade Reimers ha escrito con postÚioridad otras dos obras en 
torno a ese tema: LA CONQUISTA ESPAÑOLA DE QUITO y _LA 
CAMPAÑA DE LOS QUITEÑOS CONTRA EL CUZCO. Este pequeño 
opúsculo compuesto por él es sólo una apretada síntesis de todos esos 
materiales. 

4 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AL CUMPLIRSE LOS 450 AÑOS DE LA 
MUERTE DE ATAHUALPA e') 

Señoras y Señor.es: 

lEs un in¡s,i:gne 1privHe.gio pall'a mí el que la Academia Nacional de 
Historia me ha'ya .confia:db hahl"ar sobre Ata!hua;lpa, al comnemoré\Jrse los 
45·0 años: de sh muerte·. De hecho, tanto pOli' ,¡a 'traclidón casi se·cular que 
tiene es!ta orga,n1Üzación como potr la linag.n:ífica ·obra ·de su acVual direc­
tor, el Doctor Jorge Salvador \Lara, la ,Academi:a 'Nacional d1e Historia 
ha reunido y reúne a las personal!idades más' prominentes del' País en lo 
que se ll'efiere al conocimiento de Ias· r·aifces de la' nacionalidad, los dones 
de Ta pluma: y el amor m:ás idealista y Hmpio hructa la Patr1a. Haiblar ante 
tan dist'inguiid;o aud:i·todo <.me hace sentir iruvenciblemente tímido, aun~­
que conffa;dio- en l'a1 ·con:nc1da ibenevolencia de •quienes me ·es•cuchan. 

S:éame, .ante todo, peTmitido subr.ayall' que la his-toria• die Atahual­
pa no v,iene en modo alguno a opacaT .Ias· ve'l'da.deras glorias de España 
en su colosal iEdrud 1de1 Or.o.. Si el Inca qu1teño cayó as·esina•do a traición 
por sus huéspedes• de ultramar, como co:msta,truremos más adelante, esa 
vHl<mía fue principalmen•te el :Eruto de la ·codicia de un jud:ío ·converso 
refugiado en Panamá, cuya s·oo:nlbr1ia iha·zaña, a[ conoce·rila., fue condenada 
de inmedia:to por el P'ropio Emperador 'Carlos V (1). La pTesen'te expo­
sidón tampoco es el eco de aquella col'riente indigenista de nuestros 
tiempos, la· cual, debajo de I'a pie,r ,(!le O'V'eja· de la· mis•er'ia del '1ndio-, mu­
chas veces ha enculb1er.to a :ca.u:d'illos ambiciosos, preocupados· sobre to-

(*) DISOUiRSO ANTE LA AJC'AtD.EMJIA NACLOlNIAL DE HISTORIA, al cumplirs" 
los 450 años :de ht muerte de Atahua:Lpa ' 
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das Iras 'C'Osas dre sru ·eng.ra:n:d~cilm1ento person,al. Bi'en sabemos todos que 
el histo-ri~cl'or debe empcl'endm sus irnvestigadones ace<rca d:e los hechos 
del f•aSalo ·con ánimo imrardal, aunque Í!rl:fa•t1gable ·COll res·pecto a toda 
clase d·e documt:rntos que "'orn•ciernan a su tema. Con rr·especto a Atahual­
r.a si qu::rcmctS conocerlo a fo·ndü, es p;reciso no limiltarnos a los nueve 
ultimes m::scs de su vida (p.·wistos de fuentes histónicas prr·orfundamente 
ad,ulL·rar::as .como- lo veremos a su tiempo) s~no -tambrén a los treinta 
años 2·s su vida anteri01r. rEso es lo que nos :propoJJJemos ha'ce:r ahora, 
aunque en fo·rma sinrbética por motivos de tiempo y de lugarr·. 

Tr-atarnd'o dre se·r breves, no nos v.amos a deÚmer en demos•trarr do­
cumt:ll!ta!;lameifl'te los siguientes he.c'hos, que fo!rman -el fondo hisrbórico 
sohre el cual es menester proyeC'bar la fi.gurélJ de htahualpa. An:tes de la 
l'legaca rd!e los ~ncas la poblad&n d'el rterTHorri!o actua.lmente e-cuatoriano 
estaba ag•ru¡:. ada en .p·equeños reinos, más o menos d'is,gregac1os entre si, 
.en parte rorr efc·ctos tde la misma ·ge.ogpafía. La invas;ión ilnca-ica debió 
inidars-c ::: orr las tkrras d•e- paltas y caña-ris· ·durante 1-a primera. o segunda 
\§,_·.a:~.a d'el Si¡glo XV. Ante el pelri:gro de la dominadón eXjtr.an}era se 
pnd ujo la :prrime;ra alia1nza ·de arq:uellos pequeños reinos, la -oual a tra'Vés 
de los años :fue -red'uciénc1os·e-, á medida que ·avanaan laiS· conquistas esta­
bles d·e los incas•, haS'ta que.dia'I' sólo la .eonferderracLón de los. pueblos del 
Norte, los cuales hada fines del S1glo XV recibie,ron finar1men.te el ·terri­
ble cs~a·rmiernto de·Yaguarcocha. Durante la se.gulflld!a ·década de ese Si­
glo XV ·el .Emperad'or Tupac Yupanqui fij·ó en la dudad de Tomebamba 
su cuartel ge.ne·ral. Co:n el trans·curso del -tiempo poc-o a poco esa dudad 
fue atraye:ndo a una hue.rlia pa'l'lte rde la Corrte im;pell'ial del Cuz.co y veinte 
años más .tarde :fue l·a cuna del g.ran Eimperauor Huaina C'ápac (2). De 
ese modo Tomehamba se ·convirtió no sól:o en una de las dudades más 
bellas y r¡::·rÓSJ=·Has del Tahu.antinsuyo (3) si•no en urrRJ espe-cie de capiJtal 
efe o ti va cLel Imp-e!t'io. 

Con este ¡:anoTama d•e füindo y como. a.rcoiris de paz sobre los hu­
meanbs cam¡; es en tmno a Y a:guarr.cocha, ihada fines del S1glo XV nació 
el Prí:n:d;: e At·ahualr:.a del g.r.an Emperadür Huai1n;a Cápac y de una 
pfi.n::.csa ·:!.e Ca.ranqui, la ·cual ·con "S'U hellee,a y sm·IJiJre.gi!os f•emen:inos ha .. 
hía d;ob1ega2.o las furias del •guerrero• . .El Monarca del Tahuantinsuyv 
fue llevando al niño redén naddo y a su mad'I'e a la dudad del Cuzco 
para su criarnza y educación (4). Tan tierno debió se·r eJ n1iño y tan bien 
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debió adaptarse al :medio ·Cortesano de la Ca,pi_ta,l sa:g,r:Hht ,d·nl 1111\ll't'ltl, 

quemás: ta:rde aun a,]gtllnos arncia.nos respetaibl!es. del Cuz·eo e:l'nlntt (.V nnl 
lo informarr·on a Oieza die León) que Atahua.llpa era .cuzqLWÍÍJI d1• 111\1'1 

miento. Por Oltr·o lado el' Empocador Huaina Cá.!pac ha,b\Ía, din•JHH'IIÜ> 1\111' 

tanto a la o.nadr·e como al h1j.o se los a:-ode:a:ra d:e· lias distincicHH!S p1•oplun 

de los mi:embros íntimos• .en 1a numel'osa fami1.1a imperial. Si:n etulm1·¡~o, 
este trato iÍ>referenoial sólo silrv1ó par.a despe'l'•tar el odio y e•l dcnpl'!!do 

hacia aquellos "q;uila·cos" intrusos. Por ese tiempo el milto, del O'dgen c(J .. 
vino de la sa~ngr.e incaica pu:oo., coil'l'centr.a:da por gene'l'acilones en lu es­
tirpe de los soberanos del Ta!huantinsuyo, ha!bía llegado a su cli:max. En 
fuerza .de la supuesta sang;re div1na que oorriía· por las• venas del Monnr- · 
ca y la randa alt'•istocrada cuzqueña•, ·se Clt'eiialll! eon dle!l'edho para sojuz·· 
ga·r y hacerse s•erv.Lr de todos los :pueblos indígenas del Imperio, .por mús 
que es·tos últimos· les superas•en .eillJ número idJe uno a mil. Para esta ar.is· 
tocracia· eminenttemente· racis.ta ·el "mesbiz.o" Atahuallpa e;ra ¿:¡,gn_o de des· 
precio, por más que su padre !hu!b~es·e sido el pil"opio IEmperado.'l'. Tal de­
bió se'l' e'l ambi:eflJte que respiuron la ma~dre y d hijo duran,te los· largos 
años de crianza y educación en la Aca.demta de Nobles .de 1a CapitaJ. Esa 
hostilidad, · s·in emba'J.'Igo, d!ehtó .estimular y !fortalecer al muchacho nor·­
teño. Afortunadamente a él la Naiura·leza [•e hab1ía dotado de prendas 
e~cepcio!l1'a,Ies. Años más tarde los mismos -españoloes ·c'alifkaron su ros-­
tro de "hermoso" y su cuerpo. de fue<l'·te y !bien propon:cionado·. Más aún, 
sohre esta• fortal!etza fJska· y &emb1all!te bello, qui•enes lo conociero'l1! per­
sona.hnente lo califka;ron de "muy sa~bio y dliscreto y, aunq;u:e sin ·l'uz de 
escrftura, amigo de saJbe;r y .de sut11 -entendirnietnto". Otro test~go con­
temporáneo .esori!bía d:e é[ (6•): "La perso'l1!a del cadque ... es la más 
entend.kl:a o de más ca~padda'd que se ha vi&to." Pues, bien, -es•tas cuaUda­
des e~cep:ciona•les d:e alma y cuerpo deb1eron habe·r hecho eclosión du­
rante su ado.J;escenda y proba!bh~crnente movielt'.on al ®m~perrador Huaina 
Cápac en una :de sus visitas al Cuz-co a· 'lleiVarlos consi!go a Qui!to (7) ·para 
peTfeccioll!aü.' sus oonodmientos mil~tares y ad'~inistra<tiivos. La confianza 
puesta por Huaina Cápac en el adolescente a• lo largo de la.vkLa a ta,l pun­
to fue resp:ond1da .por és~e, que le peT>mi,tia, según .Cieza de Le.ón, ''·comer 
de su pr.opio p}ato", ~rasgo supremo de .i.ntirnid!ad entre los incas,. !Por su 
parte AJ'ooo:o de Bm:'II'-etgán nos dice (8) : "iDiole ayo el Guaynacaba a un 
Señor que se llamaba OrOiffimafb.i" (R.!umi.fiaib.u~). Este indomable y fiel 
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I(OtN'.t'n,J iba a s-er su guardián tanto en Ca·jamarca como después hasta 
ol ¡!(¡¡ de su muerte en la hoguera a manos ·de Benalc•áz·ar. Tell'minaid'a la 
da¡, a sao;-.g·rienta de la con;quis•ta· incaica, ian1to la cole.ctivizaciión de la 
pro.duc•,oión a.grJ·cola, como la or-ganitladón del tll'abaj·o industrial y la 
constru_•ció-n de l·os silos estatalee fueil'on, durante Ia se;gunda década del 
Si.g:o XV'I, 2mas tar·eas cuanplildas poll' ellffimperadoét' tomehambi.no, Huai·· 
na Cápi.c, ·con l;a ·colahoración de Aiaihua1poa, el Prtíndpe ·1dolato!:ado por 
to~.ns .su,s <illl'L_at;rintas. De hecho, al darse c:uen1ta por rmlad'n el viej.o Mo­
na!'~ a __ le :.as 'ex:cepclo.nales cuaUdades de su hijo "mestizo." como gUJeiTe­
ro y cs·ta•::is1ta y, porr otro·, de la ex:ces·iva lo;ngiltud de su Impeil'io par-a ha­
ce·r una e·~·icie·nte aC:ministracilón, ha:bía l'esue1to divildiii:- el timrdtorio de1 
Tahua.;·,ün:suyo en dos nadones-, dev.ol'vieilldo a· Aiah:ua1pa 1o que ha:bía 
sido d1e sus antepasados maJte.r.noe. Si:n ·embargo, conod:endo como· 'Conocía 
el re:sentimiJ::n:to que guaTidalha su hijo ''mestirw" ·contra el orgullo de la 
raza pura d.el Cuzco, exhm.twba constantemente a A·tahualpa "que ee hu­
biese ·bi•en con su herma,no Huáscar" (9). 1Estanld'o áslí las cos;as, un día, 
dcs~~uzs d-e haber cuan_pHdolos ochenta :años, Huai'r;_a ·Cápa:c se sintió mo­
rir y, ·como en 1J5o42 lo refirieron los quipucamayos· del Cuz·co, Hamó en 
torno a su le·cho a los gene<ra~es y al·tos funcionarioS· presentes en QU:ito 
p.al'la su kstameonto y dejarles a ellos como al'baceas:. En él "dejó su 
reino ·dlivLd'ido en dos ¡:.ar•te<s y en dos hij·os que fue'l'on A:tav.oa11pa, a quien 
le dejó To d·e Qui:to, y a Guasca•r Inga lo .demás que hahlfa hel'edado de sus 
antepasados". 

Ta•nto los qui.¡::ucamayos de 115'42 en forma: genlér.ica como CaJbeUo 
de Balho·ao en estilo porme.norriz·ado !t1;0S· cuenta cómo la Co1:te del Cuzco 
no a,~eoj:.otÓ el testamento de Hu-aina Cápac, cOTonó ráp~d'a y arbitrarilamen­
te a Huás•.:..ar ·c.amo Seño:r de todo el TaJhuant1nsuyo y or.gam:izó de ·1'nme­
diato una ·ex~.::ed:idó.n mmtar parra O'Cupar las· ·regio;nes ·d!el Nor·te y casti­
gar a Atahual¡::a. 

En 'ta~cs dr·cwns1tandas· fue ·cuando se perfiló la ver>dad:eTaJ perrsonali­
da,d ·rueol' In::.a Qui,kñ-o .. A¡::enas hay un iheeho ·en que estén de acuerdo to-

' dos· los uro'l}ÍS•tas ·<:.S>.._. alñnlc.s -del' Siglo XVI como en af•1rmar el avan·ce in- -
conte•rüblte ·del ejército :ecua:tüil'.tano a lo lar.go de .3·.000 ki1&rnetros de terri­
torio~ ,zruano·, que •culminó ·con 11a oacupadón ,de 1a inmensa y venerada 
Giu_:'ai .Santa del Tahuantinsuyo. Tal ditf.fci.l o más era aquella hazaña, 
e:omo :o s·.::r-fa en nuestros· ·días e1 aiVIance de las tropas .ecufltorian:as a lo 
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la~rgo del territorio d.el Perú iha.sta la ocupación y la r.enclkl6tt ·lllt~otlllh•lll 
nal de •esa iNa:c.i!ón. No olv1demos que en ·ese tiempo el J.mput·.i~l dt~ Ion ¡,,. 
cas ind'uiía todo el Norte de. Chi:le y de J.ra A11genüna. EllEcund'ot· <1'1• Plil' 

tiempo debía tener 'liD millón de harbitantes,, ·en tanto que el l'<•HI.o dtd 
Tahuootinsuyo conta1ba con más· de die:z mil'loneS'. Por otro lado t'ill 111111 

NiaciJón eminentemente ·col>eetivista eomo la de los meas es,to im·p 1 i Pil hu 
que, rparrte de las minas· de cobre para la fahr1cación de wmas loeul'l'l.o· 
das rpTin'Oipa1limente· en el centro del! Petrú, su po·te.ndal económk:o Nll 

tamb~én d'iez veces mayo!!'. Fin·almente el terrbtorr1o alctua,lirnente ce LHI t,o .. 
riano 'habí,a permaneddo dis'gregado en pequeños reiitlios· ihas:ta la irtw:t·· 
s16n ·de los incas•, ante la cua•l formaron una alianza., la• misma que fll.\~ 

redueiléndose• ·en extens~ón a med1d'a que los :im..vasor·es ocupaban la tie­
rra; en eéllllllbio hoy d:~a,, mal o b1en, .tenemos más de 1•5.0 años de unifi.ca .. 
ciém region•a,l, desde que en 11830 e'l iEcuado.r se fraguó como Repúblicu 
independiente·. 

Sin ·e•mbwgo·, las geneil'adones ecuatmianas de :ese tiempo eil'an muy 
distintas de las actuales .. La resistencia a'l'macl:a: a la ,illJva:s~ón .die ·Tos in­
cas. d'esdle qué estos pene<tr:a.ron en las tie!rl-as de pa1tas y cañ:arris has·ta 
el e·scarmiento final de Y aguarcocha, se había prolong:a'do por un siiglo. 
La imfinita ser~e de p:dvaciones y actos heroicos a fav.or de sus coterrá­
neos íha!bifa producido andanDS', hombres maduros y jóvenes. experimen­
tados• .en las tJáct1cas militarres y pil·cwistos· de ene~!§Í·a i:nd~ma<ble. Ata­
hua1pa, educado por más de una década en los ·campamentos< junto a su 
pad.T:e, Hua'ina C!ápa:c, no s:ólo colll!oaía 1os méritos ma!I'ciaies de s:us com­
patr1ortas S·in.o que,, además, e'l'a a1dmi.rado y quecrtclo por jef.es y so1d'ados 
como ·La :esperanza suprema de su futura soibe.ranÍ:a:. Potr otr.o Lado, La da­
riviidendo y e.:xpe!t'iendas am1teriores diel Inca Quiteño le· hahían hecho 
dar&e cuenta• tanto de aquel dinami:so:no humano formidable a: sus óa:de­
nes, como de que el verdadell'o tal·ón de AquHes del inmenso Imper,io de 
los incas era el racismo o mito de la sa:rug·re P'ura, .poT medio del ·Cual una 
estirpe minorHa:ria teniía domina;das y ·e:xJp1otadas a las grandes mayor.ias 
indígenas• del' Norte, del centr-o y, al menos de ·l:os• extremos meridionales 
del Taihuanrtins>UJyo. 

:De rucueil'·do a Ca<bél<lo de Barhoa Ata'hua,lpa• había dado ·comienzo 
él. su reina:do· soba:e los terrritoúos legados por su padre, tomando en su­
lemne ·ceremonia la 'borla •ilmperrJ,a1 en Tome bamba•, ciud'a·d' que, como que-
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da indicado, era la: más populosa y pil'Óspe'l'·a: :de todo ·el dis·trito bajo su 
so•be;ranía. A pesrur .de que en esa sed:e de· buena parte de ~a. Corte impe­
rial durante el remado c1e Tupa:c Yupanqu1 y los• 50 a·ñ:OS' de ¡gobierno de' 
Huaina Oápac se ha!hían OJrtgiinrudo v.ail'ios· :Jjnaj-esi o• "ai1lús" cuzqueños· de 
s·aJrllg.r.e inca puil'a, en aquellas• multitudina,r.1as cetremo~'ias: n:io:l:gluno de S•US 

miembros• se atre·v.i:ó a protestar entonces por ·ver el "~1auto" •carmes:í im­
peria·r P'ropio del Tah:uatnt1n.suyo luci:tr sabl-e la: frente de un "mes-tizo" 
del Norte. tC'a'hello ·~nsis•te en la aetútud ap·ar.entemente sumisa y o•be­
d1ente d€ a'quell:os func1onar1os traidores 1110011hrados. hacía ·mucho tiem­
po por su padll':e. Pe'l'o tan pronto cOJmo A<ta!huallpa salió ·de Tomeham:ba, 
aquello& m1embros prominentes del :racismo ouzqueño des¡padh·a.T-on :emi­
sarios a HuáS'car para pregonar d esofundalo. <De ese modo el momento 
en que lleg~a;ron a• T.omebam!ba los dos mH oficiales or:ejones despachados 
por Huás•car .desde Bl Cuzco .para ·casti:gétl' a Ataíh:oo]pa, a órdenes del 
genea:a1 Artoc, las a utorirdades colaboraron s1giJ1osa p&o ef~cientemente 
en el redutamiento de tr.opas, has.ta llega<r a formar e!l1!Úrc soldados ·.del 
Sur, palttas y ·cañaris un ej'érdto de 4:0.000 hombres . 

. En medio de las ex;cepciona.les -cuaHdades que adorna:ban a Atah:ual­
pa haibifa Utl1a fa1la humana, frecuente e·n l·oS' g·randes hombres. Siendo él 
mismo franco y leal por temperamento, al haber recibiido d'e las autoriida­
des de Tomehamba la más rendida obediienda cliumnte su ·coronación, no' 
1ntrodujo cambio alg~o en e} gD'bie'l'no de }a, ciudwd ni puso hombres' su­
yos de conHanza, retirándose ]ue.go confiadamente al distrilto a•d¡:ninistra­
tivo de 'Quito. AJS;í fue ·CÓm!o•, mientras el fuca· Quiieño se •consa,graba a 
restaura;r el, ordenamiento .piTam~dal en lo econón:rüco y po1ítilco de su pe­
queño Imperio, •el ejército· de Atoe pudo esfructura<rse tranquiJ:amente en 
Tomebamba· y lanzarse luego a la mvasi.ón, sin que· Atahualpa tuviese 
noticias de ello sino a últtima hora. Al sabeil'lo, reunió apres'uTa:damente 
a cuantos hombres tuvo a la. mano y, aunque a1I f,roorte c1le .e'ltos• puso a los 
viejos gene'l'ales Quisquis y C'a1icuchirna, ese ej'érci'to fue estrepittosa­
mente -de;rrotado po-oos dlas después en. !Miot:ha. Beil'o: entre tanto el Inca 
QuHeño ihalbiía ten•1do .tiempo· ·de redbia: 11os nuevos ¡retf)ue'l'Z'OSi s:oJici1Jad6s 
de los pastos, ftrs•as, ·caran:qui&, otavalos y ca.yamb.is. 1Poniéndose, pues, él 
mismo al frente, de es•tas nuevas tropas y d'ando alcam'ce en La.tacrmga a 
los TesLduos de su _ejército derrotado, dis•cutió con Quisquís y GaHouchi­
ma la estr•ategia por seguir y obtuvo una aplastante victoria e.n el :río 
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Ambato con la captur,a .de Atoe y el Gobe:rnado1· do 'J'ouH~il>nmrl>n, lw-1 e un .. 
les d[as• des<prués en Quito fueron pa.sa!dos púbHcamcnJLt! poi' ,!lnn nt'tlllltS. 

Al llegar estas no.fLcias .al Ol.izco, Huáscar y su C'ol'l.e dt•Hpat·'bnt'Oil 
un nruev·o •ejérdto, r.edutado a prisa en el oentro del Pet·ú, 11 Ól'li<-1tl•t~H dt• 
Huan0a Auqüi, rm med:i'o hermano de Huásrcar y .Atahw

1
dpa. 1J•:slt! rtl'twvo 

ge.neiral Uegó •a Tomeharm!ba s1n problemas .. Fe:ro A:taihualpa ·dch!n <IP,'in · 
lojatrlo die su territoriro. y mall.'cihó ·otra vez al fr-eJJite .de un bien •C!HI.t'lldll·· 

rada ejér·cilto baj,o las órdenes irrlmed:iiata& de Qu'isquds y Oa.J'icuchimn. (1:t1 
e1 vaHe de TomeJba.mba se dleron tres lbatw11as a una sola que dltt'ó Lt.·e:; 

dJfas, al •caibo de JJas ·cuales el hij·o de Hluai.lrl!a Oápac <tomó la dudad y In 
purgó ·de los Hnajes o "aHlüs", cooqüeños de sang:I~e i~rca pura: ·rur!l'a'i.gadoH 
por mucho tiempo en -ella, respetando a los ·ancianos de· ·esta üstixpe pero 
no perdonando ru los hombres· en edad ·de pmtar armas, a las muj'eres y 
a,un 1os n'iiíos. Huanca Auqtii con los restos de su ej'érd.!to huyó por rmás 
de J:5'Ü kir1ómet:roos• haeta il'éugiaxse .en CusLbamha (el valtle de Loja en 
nuestros• ellas). 

Pero la experiencta de Tomehalliliba: halbfa ens1eñado a Atahualpa 
que ét, · p()r ser mesti21~, jamás ihab:r'~a .de golhe:ronar en pa12: su ter.r;1torio, 
mientras en el Perú domirrlase el ra:cismo de Jos incas. As1í, pues se pro­
puso reurn_i.f:iic-ar, hajo el s~o,gan ·corn<úri de igualdad d-e de!l'echos pa~ra to­
das las :razas, a los. pueblos y regiones heredados de sm. maryor·es. Con 
este propósi·to, att1rtes de empér·en:der campaña alguna, fue visitando por 
mes-es 'e in:fl!amando. en misticismo pa·túo •a ·los huancaiVU.cas, a los ·caña­
ris autóctonos, a ,l'os pUJeblos de la Si:eTra y aun a las .tribus orie.IJJtales de 
la selva amaz·ódca: (liü). Luego, rala prribtera provocadón de Huanca 
Auqui en un ataque sm¡presirvo a Tc;mebamba, dio comienzo a su gigan­
tesca campaña de 3r.OQ;O kiLómetros, desalojando prime-r:o: a los peruanos 
de Cusihamba (iLoja), pélii'Ia pe.rsegu1i•rlos sin dies:cans·o hasta Cochahu.alla, 
ce:r:ca de Cajamar:ca, en donde derrotó otra vez a Hua.nca Auqur, a pesar 
de que éste hab'ia ,re.cibido a un nuevo ejérdto del Cuzco, refor.zardo por 
J.O.OOO .c:hachapoy-mws del Ori:en:te. 

IEtn ras. batallas americanas de ese tiempo, en do!nde para luchar no 
se invertía tipo alrguno ~e máquinas (ni siquiffi'a ·ros cahaJ1os), el núme­
ro de combatientes. er.a~ decisirvo palia el triiunfo. Así, pues, A:tahualpa re­
solvió quedrurse él mismo ,en Cajama·rca para redurtall' p€Tsonal'menrte a 
?uevos ej,ércitos ·entre los indtgenas de a:qllJe]las bien pobladas regiones, 
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despe,rt~.ndo. en todas paxtes' la r-ebeHón contra e.l racismo cuzqueño·. De 
ese mod'o, pues,tos· Quisquis y Ga1icuc!himw ail fre,rute de las tropas indlíge­
nas. del iNorte y .del centro de1 Tahuamtinsuy.o, esos dos generales quite­
ños fueron avanzando hacia el' Sur y coronárudos'e de .glD'ria en las bata­
llas· ·cada vez más multitudinaxias .de Bombón al pie del altísimo Nudo de 
Pm~co, Yanamaxc.a a la eJllh·ad~ de la importante ciudacl de Jauja, An­
goyacu .en la garganta del -río Montaro, 'f.a:baray dentro d'e 1a cuenca del 
Alpurímwc y finalmente en la doble batrut1a de Cotabamba (o Qu1payP'án, 
como }a, Hama Gar·cilaso) con ,¡a ocupadón final del C:uz·co. 

Pé:ro, cuando a; cumiemws· de Noviembre de 1:513-2· Ataihualpa tenía 
noticias en Cajamwca de la •toma ,del Cuzoo por su ejércHo, al mismo 
t1empo es,taba en vísperas cle recibir :a un puñado de extramjeros p~ove­
nientes del otro lado de los ma,res•. lEn Tumbes aqueHos incliv1duos -exó­
Ucos ha'Hían ped'ido autoriiza:ción ·para visita¡r al Inca Quiteñ·O· en Caja­
ma.rc.a y é'l, siempre "muy amigo de saiher y ·entender nues•tras cosas', 
ha:Bía juzgado que su presencia quizás podría ser muy útill papa "el mun­
do nuevo" que pensaha: levaiilital'l, Se trataba de Tos 1.6.7 a!Ventureros es­
pañoles a órdenes d~ Francisco. Pi,ziamo: Li'e.garon a Cajamarca elli5 de 
Nbviemhr'e de 115<3:2. 

El resto de la ihistlorriw tradicLonal es muy ·conocido, aJUnque hoy día 
más que nunca pues·to en tela de juicio. Respetando las. demás. opiniones 
al respectn, l·a sigui•ente nos par.ece más de a•cuerdo a los anteeed:entes 
que acalhamos de reseñar y la:s aHrmacioiJJes de los testi:gos más di'gnos 
de fe . 

.Par.a dar a,·esos ex¿branje,éos una recerpc!Lón digna' de· la Nación más 
dilatada del' Nuevo Mundo, Atahu8.ilpa, ell 1VIonarca vi:CJtorioso que en 
esas dí,as había llegado al pináculo del poder y de la gloria, ha;bía dis­
puesto l•a repres.en,ta.ción de un espectáculo ·teatral multitud-inario po'r 
medio .del ejército de artistas que a·c01fnpamaban a la Cor-te. As.f se hizo, 
en efecto, al día siguiente, f.orma.ndo sohr·e la Harrura enoocmés cuadrilá­
teros humalllOS ll'O•jos y bi1aiiliCOS a modo de tabLero d.e aj-edr-ez, que i!han 
avanzando 1al ritmo de los: cor·os. ·de ·danzaiilites y cantores echad'os por de­
lante, para penetrar :Bina.Imeltl'te . en ·ra inmens'a: plaza triangula~r de Caja­
maTea. Desgraciadamente 'aquellos avenltur.er·os esp·añoles·, después de 
un "bDágico pell'egrin:ar d'e ·20 meses a lo largo de l:as -costas del Océano Pa­
dHco desde ,S.q'n Mateo (;Esmeraldas) ha:hían 1le:gadn a ese pueblo con 
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los neil'vi!os to:ta~hnente destrozados ·y :co:rWeiJ.ddos de que (d J,n en• ~l~o~ ha · 
bfa tr.a.fdo ihas•ta ahí ;pa•ra matarlos. As•f, pues•, en vez de l'eeihh' nq w~·t ho · 
menatje en la tr1bunra de !honor ;pr:epara<da ;para ellos en la plnzn, ,<;.o e.''·" 
condleroUJ y resolvieron co11111:Jra~tacail', 1para morii al menos oon lw.; lll'llllt.'i 

en las roanos. As!í' fue :cómo, c.ua:rudo la pla¡z;.a; estaba ya repletn do nl'l.i.'l" 

tas- y •la Hte:ra d:e oro de AJtalh:uaJ.pa se detuvo en medio de el1a, hHVI.H~t'Oit 

sobre la multitud a los 40 caballos que -tenían disponibles ese d'ía y sus Ji·· 
netes com'enza.ro/11 ·a álcanz·q.r a la ,gente. Alllte tan impr.evista reacción 
los ar.tilstta:s- i.ndÍ!genas huyeron despavoriidos•, oayendo oarguno:s· de el lw; 
bajo los •cas•cos de los ea<ball'os y 1as lanzas de sus imprr'o:visados enemigos. 
Atahuw1pa se dio cuenta del estalHdo de nervios· die sus ht:éspedes y, 

aunque ,1)~vo problemas en lleigarr .con su l'Íitera a la "toil'·re mácLza" de la 
pl:aza en d!onde dehia tener l'ugar la entr.evjsfa• 01torga<da al jefe español, 
entró en efla sano y salvo y lo es;pei"Ó. Aquella: r·ecepdón tuvo lugar a In 
hora del orepúscu1o y, cuando Piza;ril'o acudi.6 a la ci'ta,· la ncc:he· ha'bín 
ce.vra:do. Ante la ac-usación dd jefe ·espa-ñol 'de que el Inca habfa venido 
al pueblo: con todo su ejér.ci-to, -el Irn:ca Quiteño se cofllteilltó co;n invitnrl" 
a visiiarr a su 'Veil"d'a.dero ejérdto en la mañana del díiru siguiente. Luego 
hizo venir por los montes a 5.000 hombres de su cam;pamento (1'1) y, 
cuS!bodiad'o porr ellos, se retiró a su resLdenda en las: tinieblas. de la no­
che. Francisco IPizarro acudió al d'ía siguiente a v'Ísi·tar aquel: campa­
mento, que, vis-to a ln lejos· ;por los ·espa·ñoles al acercarse al puebl'o, les 
~ahía pa!l'ecido toda una "ciudad" (:12) y les hablía coli:nad:o de teil'ror 
(13). De acuerdo al testimonio de Hernand.o Piza·rro ·(N), cabeza moral 
de la exp.e.dkión que es·c<ri'b1ó la .cr.órnka lm'ás próxima a· l·os; hechos (No­
viembr,e .de 1,53:3\), efec.tilvam.ernte aquel ejército de en! to.rno a 100.000 
hombres, acampad'o a 7 ki.lóme.tros del pueblo, estaba obviamente intac­
to. Ante semej.al1Jte !he:cho y ,temeroso de que, al 6onocerl'o, los• 1'67 espa­
ñoles huMesen de desertarr, F·rancisco .Pi•zarro supl<icó a•l Inca que lo re­
tirase. Atahualpa, que· parra ·es•e tiempo estaba ocupado en la operación 
de retirar a sus grandes ejércitos. desde el .Cuzco despuJés de 1a victoria, 
le aseguró que eso había de hacerse en los, próximos días. 

De ·ese modo los ~spañoles pudieron que.darse ·en Gajamarca, mu­
chos· de ellos •conservando eir1 su fantasía !}a i!lus1ión de una vi:etoTi,a sobre 
las fuerzas m'iHta.res del Inca .. HeTnando Pi•zarro tampoco habla de cau­
tiverio arguno de Artahua~pa .. El kaile Valverrde, que había hablado ·con 
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ól on d c•e¡ll'tro de la ia1mensa plaza ttiangular (de 12..450 metros cua.drra­
cloo) el '<llía de la recepdón y cUyo diá~ogo pQir impos;ibH1dad :Bísi:ca no 
pudo serr 'es:cuchado .por sus1 compatriotas, s1guió frecuentando: su resi­
dencia %npeTial a 7 ki>Jórnetms del pue'blo. Pr.ohab1ementJe por iniciativa 
suya el'Inca ofreció adelantar .al Hey de :Esp·aña un gran •caudal de meta­
les preciosos a camb'io del progreso eutropeo. iEJn todo •casiO de acuelido 
a HernandO' Pizaifif·O su oferta de oro fue amisitosa y espont:ánea. 

La pala•brra de IAtahua•lpa comenz·ó a ·cumplio:se al cabo de dos me­
ses. De acuerdo a 1o que en 15'35 ·consta.tó Fray Tomás de Berlan:ga, dele­
gado es'P'ecial ·de Carlos V paora la ínvest'i:gaci:ól1J de estos a•contecimien­
tos · {11·5)., Francis·co Pizarro a•l -oomienzo tuvo la sana intención de entre­
gar esos tesoros ·en su integridad al Rey de España; eri-gi•Ó "la cas-a del 
oro"; montó en ella una guardia perm'ane.n'te y, por medro de una cédu­
Ta or•dinaria :fijada a su enfrada, p!l'Ohi:b1ó el in¡gtreso a ·cuaTquier español 
bajo severas penas. 

Pero l·a noücia de la llegada de esos metales precios·os voló en a-las 
de los· mercaderes• es[pañoles a ·o.~dos de Di!ego de Almagro:, un judío 
converso heciho anteril®mente. soci:o de aquella ~mpl"esa: ·conquistadora. 
Este hombre se:x.agehall'io, que reunía ·en su .teffipeiramento. una· .ambi­
ción .s'in Wrniltes· y una s-aga.ci:da:d' i;ncr·e.íhle, resolvi'ó al punto que esos cau­
dales Din se eS'c•apasen de sus manos. Al fren1le de 20:0 hombres bien atl'­
rnad'os 'Pa.:r.,tió d'e Por,toviejo y llegó a Caj.amarca el 1'4 de ,Aihril de 15:33. 
Una vez ahlí:, ·entll'!e· otras cosas despachó' espfas: a·l Ourzcn para ponerse en 

, eontacto ·COn los incas de raza pura pTiófugos· de la dudad; desrperló el 
or.gullb y l.a amb1dón de iF:ranés-co Pizam,o y los so]dados españoles; y 
confió a soldados· secretarios. d6ci'les la tl'eda-cción de ~aróni:cas: eon la f1na­
Hdad -de dar a los españoles: •tÍtulos' -de p¡ropi:edad por conquis,ta, aHrma­
dÓin que :l!ue espe:ohlii:carm:enúe opuesta a la veil:ldad según Berlm11ga .. Pre­
parado así el ambí'ente, .A!Imagro dio •el golpe defilnrt'Lvo el .25 o 216 de .Ju-· 

i 
ni:o, capturando ante tod'o a ·los cihasqiU:is que ·i:ban y V'en1íalli d'iariamente 
de Cajamaa:ca y aislando as'í al Inca de su Imperio. \Luego, Tes,guardado 
por su tropa, turnó preso a Atahualipa, lo rtrasladó a una· ·cárcel se~guia 
en el centra del pueMo y, desprués de echar-le una cadena al cuello y ha­
cer ·custO'd:iar dlfa y noche la población con patrullas de a caballo, SIOme­
tió al Tnca <Quiteño al suplicio de la iho·r-ca el 2'6 de Jul•io de 1153'3, OO!l1 el 
fin die acalra·r pall'a siempll'e al de111unciante implacable del atraco a•l Rey: 
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Tal es· a gra.rudes r,asgos la figura histó-rica .dre Artahualpa. Las ·gene~ 
radones aotuales, que al calbo de· 450 añJOS disponen. de doeumenrtadón 
de primera mano suficiente ·como para desm.cn.til' Jusr áiÓnrLea,s :in.üel'esa~ 

das de aqueUos soldadoS< ·españoles, •están ;n el dchm· •de TesLau·t·a~· ln nw­
müiria de· aquel ihombre, .q]J:e di:o a·I \Ecuadorr su ·unidarrl cH:'i,gin,nl, no -dudó 
en avanzar milita.rmen:be hasrta el CiU!ZCO parn haect' J'Cii]Je:lHl' IHIS d'erc~ 
chos y, si cayó tr.aicionado· por sus. huéspedes, aun cntonec:;, ul hnhet·'ll'.'i 
brind'ado su a11nisrta!d, 1t11o buscaba o.tr.a ·cosa que el' rpro.grc.<>o doe HU Pnlrin. 
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